El final
Le explicó que la esencia de un buen cuento era saber el final para ir construyéndolo desde el principio. Cristina no se mostró muy convencida y argumentó que esa técnica que podría ser útil para la literatura no le veía demasiada aplicación en el mundo real. Es imposible empezar cualquier acto cotidiano, como desayunar, por ejemplo, sabiendo el final del día. Los días siempre terminan distinto. Una noche nos podemos dormir entre risas después de ver una comedia por televisión alternado bocados de chocolate, con café y vino tinto. Otra llorando por un ser querido.

Miguel insistió sobre las ventajas de los actos guiados por un fin previsto. Cristina insistió en su postura con variados argumentos y cuando todo parecía estancado le dijo a Miguel.

- Ya que estás tan convencido me podés decir cual es el final previsto para esta comida?
- El de esta comida en forma aislada no te lo puedo decir. Si que forma parte de un plan más vasto destinado a que te enamores de mi.
Cristina entreabrió la boca desconcertada y por un momento pareció que la discusión se aplacaba. Pero arranco con mayor vehemencia.
-
 Lo que acabás de decir es la mayor pavada que he escuchado. Vos estás armando toda la situación para un final que pretendés que suceda, pero está lejos de tu control y certeza. Un escritor sabe el final porque lo va a escribir, es más, es posible que lo escriba antes de empezar. Yo ahora me podría levantar y acá se terminó todo o darte un beso en la boca y decirte por fin te animás.
¿Te das cuenta de que el final solo lo sé yo?
Miguel asintió con cara de cordero degollado como última estrategia para su previsto final. 
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